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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
Enta PMÍO»IUI.—üu mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Extranjero.—Tres mpses, 

U'25 Id.—La suscripción empezará á contarse desde 1." y 16 de cada mes.—L» 
<orresp*ndencia 4 la Administración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

MARTES 7 DE NOVfEMBRE DE 1893-

CONDICIONES: 
El pago será siempre adelantado y en metálico 6 en letras de fácil eobr».—Ce 

rresponsales e% París, A. Lorette, me Canmartin, 61, y J. Jones,%atibour 
Montinartre, 31. 

Para los agricultores. 
Prensas de palancas míUtiples pa

ra vino.—Tijeras para vendimiar.— 
Id. para podar.-4Ílqtfii»af pítra-des-
grauar panizo.—Id. par» taponar 
botellas.-Id. para limpiar id.—Id. 
para picar y embutir carnes.—Hor
cas de acero.—Azadas, legones y 
rastros de id.—Ingertadores.—Filtros 
para vinos y licores.—Agradares pa
ra botellas.—Cepillos, cadenas, Íes-
piches, etc. para bocoyes.—Bombas 
de trasiego y otras.—Armarios espe
ciales para botellas.—Cestas ídem 
para ídem.—Arados d« vertedera fi
ja y moivible.—Embudos automáti
cos.—IBoblilario para jardines.—Ca-
rretiHas para sacos.—Espino artificial 
para cercas. hurones, macetas, 
balaustres etc.—Básculas sin nume
ración.—Via estrecha para traspor
tar frutas. -"WagoftciteSj plataformas, 
etc. 

Do venta en el MUSEO COMER
CIAL.—Puerta de Murcia. 

PlDAlráB CATÁMMiOS T DIBUJOS. 

DESDE MADRID 

Sr. Director de E L EGO DB GAR-
TAQEIÍA. 

Muy sefior mío: Todo palidece an
te laa noticias d« África. Si, como 
es de esperar^ las operaciones con-

T» Carraca para IÍJM' A V. a(#BÍas 
de Peral, que fue i^ las Exposicio
nes de Barcelona j M ¿aria, que 
estuvo en Haelva cuando las fiestas 
d«l Centenario y que utandó á Chi
cago á Juan PIÓ, irá á MeUlla y es
cribirá para V. una corresponden
cia desde el teatro dé la gtierra; 
porque Garci-FernándeiS iolüebe to
do á la prehéa -de pjrdvinfcias, á la 
que viene sirviendo hace muchos 
ftiios. 

Los t e l ^ r amas anticipan á '^. to
do género de noticias, y he dé limi
tarme á alguna apreciación, que 
creo dC!%!erd'adeiro interés. 

El peligro para España no está 
on África, está en Inglaterra, que 
es una nación que no ' pelea, pero 
que explota las diferencias de los 
demás. 

En África, con más ó menos difi
cultades, • venceremos: Lo que hay 
os que es preciso que las ventajas 
obtenidas á fuerza de sangre,-no las 
utilice fa-diplomacia Inglesa. 

Inglaterra atemoriza i los espíri
tus défaií^ con su poder naval, pe
ro Inglaterra no puede desconocer 
^ue Espafia tiene en su mano el des
trozarle el comercio con la India, y 
como Inglaterra no es heroica y si 
Comerciante, esta circunstancia, si 
Ol Gobierno la sabaexplotar, puede 
*8rno8 muy beneficiosa. 

Gspafia habla deseado hacer un 
presupuesto de la paz; las circuns-
*anc¡ag nos obligan á hacer un pre
supuesto de guerra. No Importa; con 
dificultades hemos v i v i d o ^ hemos 
progresado mucho en ciné^tttaafios 
Si es preciso, con dificultados vivi
remos unos aflos más. La vergüen
za no se descuenta por dinero, y pa
ra municiones sobra con nuestro 

' Presupueíto. Con esto tenemos bas-
tauti^.y como hay muchos españo
les que- para batirse solo necesitan 
rancho, aguardiente, una guitarra 
para I9S ratos de ocio, y haber na

cido en esta tierra, pobres ó ricos 
tenemos todos los elementos nece
sarios para hacer respetar nuestra 
bandera. 

Sucede á las naciones algo de lo 
que sucede* "á'!%3 individuos: los 
grandes propietarios, los comer-
ciaiited acaudahidcs, los que tienen 
que defender un hermoso bienestar, • 
andan á bofetadas muy difícilmen
te y evitan las cuestiones; los que 
carecen de comodidades y tienen 
mal humor se baten y hasta se ar
man por cualquier cosa. La falta 
de filosofía, de poner la vida por de
lante en todas las cuestiones, da una 
superioridad grandísima. No somos 
ricos, no somos previsores, por caja 
de ahorros tenemos la Loteria, pero 
hay un espíritu de independencia, 
y de desprecio al confortable, que 
hace á ¡08 descendientes de nues
tros chisperos muy superiores á esos 
magníficos soldados ingleses que se 
baten muy bien, pero que cada uno 
necesita un ama de gobierno, y que 
el día que no tienen bastante azú
car para el thé no están para nada. 

La política interior, á pesar de 
que otra cosa digan agencias y co
rresponsales, ocupa poco la aten
ción. Hasta los cesantes piensan! 
más en Melilla que en colocarse, y ' 
todo Gobierno que lleve adelante la 
cüt^tión de Marruecos será popu
láis;:. - . • •• •• •i 

iSn el salón que <Et Heraldo de 
Madrid» ha abierto en la calle de 
Sevilla, están llamando poderosa
mente la atención del público los 
planos expuestos por la Compañía 
Madrileña d« Urbanización, por los 
cuales pueden apreciarse los bene
ficios que á la población ha de re
portar el proyeeto. Y ¡cosa extraña! 
mientras el público se complace con
templando aquellos trozos de un 
nuevo Madrid higiénico, alegre y 
barato, y presta su decidido apoyo 
á la constitución de esa compañía 
suscribiendo hcciones y ofreciendo 
y demandando terrenos y construc
ciones, el ministerio de Fomento se 
niega á concoderle la elevación de 
aguas del Canal de Isabel II en 
Fuencarral y el Ayuntamiento tar
da meses y meses en despachar in
formes y detalles posibles de resol
ver en pocos días. Después de todo 
esto es perfectamente lógico en 
nuestros centros' administrativos 
tratándose de obras de utilidad ge
neral, que han de reportar algún 
día buenoH rendimientos al Tesoro, 
á la par que utilidades cuantiosas á 
los accionistas. Pero es el caso que 
como los proyectos de la Compañía 
Madrileña de Urbanización obede
cerán una necesidad por demás sen
tida, su realización será un hecho 
en breve plazo á pesar de esas di
ficultades, que no lo son, desde el 
momento en que la opinión los pa
trocina y les presta su apoyo deci
dida á llevarlos á la práctica. 

Estas corrientes de espíritu nacio
nal que en España se vigorizan y se 
despiertan, debemos aprovecharlas 
para librarnos de la tiranía extran
jera en cuestiones de industria y 
p r o j p ^ ^ n . 

^'4^^3^tamiento de Madrid, que 
por ÎJÜ Í̂Ho de tanto tiempo ha da
do un espectáculo c\[>nstante de dis
turbios y bflSla de escá^Alos, ha 
entrado eu ^ ^ ópocft j | ^ ^ n q u i l í . 

dad y de trab.ijo. El Sr. Ángulo, 
cuya buena voluntad y cuya hon 
r.'idez están por encima de toda es
pecio de pasiones,̂ ^ ha logrado tran
quilizar al Municipio y sin bombos 
y sin ridiculeces, ha dominado en 
muy poco tiempo la cuestión del en
sanche, cuestión que no habían lo
grado dominar otros aiealdes, lle
nos de pretensiones y de retórica, 
Madrid tiene üngrandísimo interés 
en la resolución de su ensanche, y 
como la honradez y la verdad se 
abren camino, D. Santiago Ángulo 
empieza á contar con la opinión. 

De política extranjera poco pue 
do decir: lo más saliente, para Es
paña, es ia conducta de la prensa 
francesa que toda se pone de nues
tra parte en la cuestión de África. 
Los rusos salieron muy satisfechos 
de su expedición; laa huelgas—si 
no terminadas -van en camino me
jor y la triple alianza se fortifica, 
como anuncié á ustedes, con oca
sión de la visita de los marinos ru
sos. 

Hace mucho tiempo que no hablo 
á ustedes de publicaciones. Se ha 
puesto á la venta la segunda edi
ción del libro titulado «La vida 
prolongada por el método Brown-
Sequard» del Dr. L. H. Goizet, 
traducido al castellano por el ilus-
trislrao Sj;. D. Juan Cruz y Váz
quez. 

El doctor Cruz, único represen
tante en Madrid del Instituto Se-
quardiano de Pai'ís^ no se ha limi
tado á abrir con la publicación de 
este libro, nuevos horizontes al tra
tamiento de las enfermedades con 
las inyecciones de líquidos orgáni
cos, sino que ha establecido el gabi
nete Sequardiane de Madrid donde 
practica, las de inyección de gran
dísimos resultados en las enferme
dades nerviosas y muy principal
mente útilísimas para curar, en 
al^'unoB casos y detetier en todos 
los progresos de la tuberculosis. 

D. Juan Cruz huye de todo lo 
que parezca mercantilismo médico, 
y pw eso funda, y hace bien, el 
éxito de iitts curaciones, no en anun
cios estupendos, sino en la publica
ción de libros científicos como el 
que me ocupa, que-tanto ha llama
do la atención de los hombres de* 
ciencia. 

A pesar de los «acontecimientos 
de Melilla, Madrid se divierte; es
tán abiertos todos los teatros, y se 
ha hecho un consumo de Tenorios y 
de castañas 'superior á otros años. 

Nunca me he explicado porqué el 
día de todos los Santps se represen
ta el drama D. Juan Tenorio. 

Verdad que tampoco me explico 
por qué han de vender pipas y bo-
-quiilas los qué se dedican á limpiar 
botas. 

Y como hay una porción de co
sas que no pue4o explicarme, con
cluyo con un colmo. 

Modelo de consecuencia política. 
Un diputado tiene, á su esposa en 

estado interesante. 
—¿Cuándo sale de su cuidado su 

señora? le preguntó un compañero. 
—Cuando disponga el jefe. 
Con esto quedo de ustedes aten

to y s. s. 

"' -, Garci-Fernándex. 

TIJERETAZOS 
Los propósitos del sultán: 
Dícese que según las noticias que re 

«iba el saltan acampará á mayor ó me
nor distancia del teatro de los sucesos, y 
según esos mismos informes las tropas 
sherĵ tfianas avanzarán ó no inmediata
mente. 

Vamos, qne sí que no y qué se yo. 
Está retratado el sultán y la política 

marrroquí. 
Siempre el mismo y la misma. 

Los corresponsales siguen hablando 
del almirante Avwllán. 

Ahora está en Ajaccio en donde tam
bién es objeto de vítores y banquetes. 

Los corresponsales ya no le llaman al
mirante sino Avellán á secas. 

Dentro de poco no le llamarán nada. 
Porque le habrán gastado el apellido. 

De an tren de la línea de Zaragoza 
han robado unos Indrones cuatro farde» 
de suela. 

Poco linctB deben ser los empleados 
del tren. 

Porque esos fardos no se metsn en el 
bolsillo. 

A ese paso onalquier día se llevan los 
ladrones el tren con máquina y todo. 

Él general Maclas se ha empefiado sn 
ech.ir de -Melilla á todo el mundo. 

Comenzó por los moros de 1» aduana. 
S^iat^pM to» Jwiiwi 
Y ha continuado por las mtijerzuelas. 
¿k quién U tocará ahora? 
Se conoce que él general m quiere 

espías á BU alrededor ni escándalos tam
poco. 

y de ahí el deshollino que ha hecho en 
la casa. '-

Dicc á El Imparcial su director, desde 
Melilla: 

«No ha vuelto á tenerse noticia de 
aquél bajá que todos los días llegaba á 
la plaza á comprar té. 

Supónese que habrá abandonado las 
kabilas en vista de que no ha logrado 
que le respeten.» 

O se habrá samado á la ehasma en 
clase de jefe. 

Porque el bajá aquél era un tio de 
marca mayor. 

Los franceses se aprestan por lo qne 
paeda ocurrir. 

Hombre prevenido vale po;' dos, dirán 
los franceses. 

O el que dá primero dá dos voces. 
Que viene á ser lo mismo. 

NOTAS 

-i 

* * : 

Hay en el fondo de ellos tal pesimis 
mo, que se vé más en lo que callan que 
én lo que dicen. 

Que hay gran expectación, dicen. 
Aquí tambjén la hay, a^qué estsisos 

más alejados que Málaga del campo de 
la lucha. 

Cuando el día 27 se libró ^^r imer 
combate y recibimos la triste noticia de 
o ocurrido, cumedie del disgusto qae 
nos causó, latía la esperanza de que en 
breve sonaría la hora de la revancha pa
ra nuc&tros soldados. 

Han pasado once dias y la situAî ión 
continúa siendo la misma. 

Los moros permanecen posesionados 
de nuestras trincheras atisbando cuando 
asome por el muro de Cabrerizas una 
cabeza para apuntarle con el remington 
y pegarle un tiro; hacer correrías pdf- ^ 
nuestro campo y cuando las sombras do 
la noche les envuelven, llevan su osadía 
hasta el punto de penetrar en el bsrri 
del Polígono. 

A juzgar por lo que se dice y pa^ \to 
que se adivina la situación no tiene na- VV;,3 
da de halagaefía: si estábatáos «Itiados ^ 
el día 27 de octubre, sitiados permane¿^ 
cemlñ el día 7 de nnviofllbref lunfa é 
punto de qa<1ia. habido neeesidad dC;̂ j 
que caiga una líuvit toi'rencial sobre el 
campo dé^i^elllU, para que se puedaft 
recogeéfi^ág^tres de los días 27 y 2I 
t^roved^d^pB momento en qne Itíi 
moros hnyéc^Q del agua. 

SKguraméniib que este estado de 
ha de terminar promo y. los'isiji^; 
derrotados en todá'ií^ÍBSiai^ . 

¡PeSícuánto tarda ese momento! 

¿Qué pasa? 
Seguramente las cosas de Melilla no 

van bien; eso es cosa que se vé á la le
gua. 

Cada vez que se concluyen en un 
fuerte los víveres ó las municiones y 
hay que aprovisionarles, precisa librar 
un combate con la morisma que se ocul
ta en los barrancos y cañadas para espe
rar el paso de nuestras tropas cnn objeto 
de hacerles fuego. 

Sin duda alguiía en todos estos comba
tes quedan nuestras tropas "Victoriosas; 
pero ¡por vida de los perosUiiempre á 
costa de unos «uantos maer t^y un nú
mero mayor de heridos, ^ ^ p 

Es verdad qne los moros llevan su me
recido y dejan el campo sĉ mbrado d6 ca
dáveres; pero son tantos «os maldecidos 
moros, que por machos qlé se maten no 
se eonoce la mella. 

Los tefegramas que recíltimos de Mála
ga no satisfacen. 
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VARIEDADES 
OHARftOA 

Prima y tercera pe^rida 
le guíta á algunos gastrónomos, 
y hay quien dice que es un plato 
muy suculento y síibroso. 

Prima y segunda las ninas 
dicen en sus ratos de ocio 
cuando japgaii á escraderse; 
y cuando vais á mi tmo. 
es para gozar la brisa ^ 
que refresca nuestros itÚAros. 

OEROOUPICO 

!i Eojfi I f (1 or It 
bOGOGHIFO GEOGRÁFICO 
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Sustituir los puntos por letras, de ma
nera que leidos borizontalmehte resul
ten los nombres de once poblaciones de 
EspaOa. Las le'.ras qne correspondan á 
los sitios de los ceros, leidft» y^rticalmen-
te, han de formar el nombre y apellido 
de un actor. 

Sol 
Al 

aciones a número anteruyi 
geroglíflco Seflw 

A la charada 
Al triángulo 
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